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£1 profesor D. Francisco Rodríguez, estableeido en Pes-
rjuera de Duero, es nuestro corresponsal en dicho punto.

D. José Cubas , establecido en Valencia, ha cesado de ser
nuestro corresponsal en dicho punto por el mal estado de su
salud. Los señores suscritcres que estaban á su cargo tendrán
la bondad de entenderse directan.eute con esta Redacción.

CLÍNICAS DE LA ESCUELA VETKIllNAllIA DE LEON.

Didimitis. Hernia estrangulada con pérdida parcial del asa
intestinal. Cu ración.

Como encargado de la asistencia facultativa de lo» cab.illos
pértenecienles al destacamento de la Guardia civil en e.sta capi¬
tal , fui llamado por el capitán de diclia fuerza el dia 1." de se-
(iemhre de 18á4 , para que me encarga.sc de la curación de un
'•aballo de seis años, siete cuartas y cinco dedos , que tenia en¬
fermo. A primera vista se advertia en él una hinchazón consi¬
derable del eseriRo; é interrogado el.guardia que le montaba, me
suministrólos siguienlos anamiiéstieo.s.

È1 dia antes, á cosa de las 1res dé la tarde, cuando acababa
de ¡legar k Mansdia (pueblo cercano á esta ciudad), advirtió on
el testículo izquierdo del caballo una pcqueiia iullim.acion , de¬
bida , sin duda, á que habia caramado. en compañía de una
^feguâ. Presentado ininedialameiite al albédar de dicho pui b;o,
le sangró ; y transcurridas cuatro horas, hizo darle un baño
general. Por de pronto cedió la i¡ill nnacion : pero , cosa de unas
dos horas después. tomó de nuevo un incremento tal, que
acordaron conducirle á Leou. En la marcha, de 1res leguas,
aumeuló la inflamación todavía ; y á mi visita onconlié los sín¬
tomas siguientes :

Tumefacción considerable de la bolsa escrotal, que se, di.j dia
deprimir, cuando se comprimia con el dedo ; calor aumentado
en estremo en esta region ; dolor en el epididimo, retracción do
i'is cordones espermáticos ; pulso acelerado, duro j grande;
rubicundez de las conjuntivas; dificultad en la Iccomocion de
las estremidades abdominales. No obstante, el animal estaba
Í>erfectamente tranquilo, raanifoslalia algún apclilo y cierta
alegría , pafticularmeute cuando olfateaba una hembra do su
especie.

En vista de todo lo referidó , diagiio-liquó una dídiinilis,
noraplicada de hidrocelo'idiopálico, dependieulc do la alteración
de los teslículos y sus cubiertas.
Tratamiento. Atendiendo al buen estado de. carnes del ani¬

mal , 4 su edad , á sii téraperamcnlo sanguíneo v ál período de
la dolencia , creí indicada una medicación an tiíbigí»tica. Golo

qué dcide luego uii suspensorio, tanto para sostener los leslícu -
los como para mantener aplicadas-cataplasmas emolicotes, y
dispuse al interior bebidas diliiyentes . lavativas, etc.

.\.»í se continuó por espacio de algunos días. Mas, en vista
de que la enfermedad seguia estacionada , resolví,al cabo prac¬
ticar escarilicaciones equidistantes f n todo el e.scroto. que u ter¬
minaron una copiosa evacuacinu de un bumor sanguinolenlo.
A las veiiilicudlro horas se notó una disniimicion gradual de la
lleginatíi, que, á beneficio de unas nuevas escarilicaciones,
acabó de desaparecer casi por co.Tipleto. Al mismo licmpo fué
riesarrollániiose u ii tumor edematoso á lo largo de la pared in-
íerior dei abdóun'n ; mas, esoariíie.rdo también ligeramente, .se
disipó igualmente en poco tiempo. Enlretan'o, el caballo estaba
alegre, tenia apetito, la locomocion era va libre, todas líí's
fuiioióuesnormales, y todo, en una palabra , hacia éqierar
como próxima la curación radical.

Al cabo de diez dias de enfermedad , cuando se hallaba en
el estado que acabo de mtiuifestar, observé cierta llucluaCión i n
la parte inferior de la boUa escrotal izquierda. Como e»to ííidí
case á mi entender una colección purulent.i, practiqué una in
cisión, que efectivamente dió salida <á una gran cantidad de pus
s-aiiguinoicnto y féiiJo.

Durante tres ó cuatro dias siguió esta supuración ; aunque
nieiK S copiosa y pías loable. Al rabo de este tiempo, se presen¬
tó |)or la incision releróla un cuerpo que , examinado atenta¬
mente, hallé era el testículo en iiutrcfacciou. Le eslrajé.por
com,.lelo , y al día siguiente hice lo mismo con las mcmln-ariás
y cordon espermático lo m.i.s .arriba que me fué posible,: Por lo
(ieinas, el animal continuaba alegre y ágil. la supuración dis¬
minuyó aun y ia parle tendió pronto maiiilieslamentc à ¡a cica¬
trización.

Mas japorque el .animal se soHó, por un descuido, y b.-cgü
largo rato con una yegua para efectuar el coito; ora también por
bdb-rsft escapad.) al otro dia y corrido violeulameñte ¡lor las ca¬
lles; bien, enfin, porque el intestiiio bubicse'desccndido al
aui lo inguinal de uii modo esponlánco durante la onfermedad,
aun cuando en toda ella no se observó síntoma alguno do her-
uia; es lo cierto que, al efectuar la cura de cosítioibrc, notó
que por el an.llo descéndua una porción considerable de cscré
mento. Juzgué, |ior tianto , que habia habido morlificscioii de
una asa ó porciou intestinal, y tuve por si-gura la perdida del
an mal.

Sin embargo, practiqué por la abertura del anillo inyeccio¬
nes de agua fría, y propiné lavativas del mismo liquido al aiii-
ma!, con la mira de provocar una contracción tibrilar del anillo
y hacer disminuir su dilatación. En efecto, á los tres días luibia
disminuido mucbo la cantidad de cseremcntos drscendidcs, sea
debido á las iiiyeccioucs ó al traíuij ),mismo de la ii*tur.iltza.
Esto no obstante , me pareció prudente consultar i [J. Juan de



310 LA. VEtERINÀRrA ESPADOLA

I l fosa, oate.irático agrcgtdo de esta Escuela Veterinaria, que
visiló el caballo y observó, como yo, el descerso de escremen-
tos por el escroto. Pro^^stirq, por.tantovfunestanjente , é-indi.-'có que, mas bien por .via devensayo, que.eii la,esperanza de ob¬
tener la curarien, póíiia intentarse nna operación arriesgada;
poner el iute.--tino,al desçubieilo y practicar eni él una sutura.

Tr.Ascurriaroniailn.*famlro días-mas én el níismo estado, si
bien la salida anóm.ala de escrementos bahia disminuido bastan¬
te y loda.s las funciones se ejercían con regularidad. Pero, agita¬
do por un deseo impaciente desprender , sometí el caso al señor
D. Bonifacio de Viedma, direc tor de^ la Escuela -y mi maes¬
tro (1), quien se brindó con la mayor'complatíencia á eperár al
animal. i ,; . . ...j...

Efectivamente, al otro dia (24 del mes) y como á cosa de las
nueve de la mañana, se. condujo el caballo á la Escuela, y, una
vez tirado á tierra y sujeto convenientemente, procedió el se -
ñor director á la operación , q.ie consistm en lo siguiente i íbzo
primero mas estensa la abertura del escroto; separó en seguida
con el bisturí la porción restante del cordon espermático, que
estaba como escirrosa y adherida a la bolsa ; cstrajo igualmente
varias porciones dé intestino mortificado ; y cuando , ab fin.
pudo llegar hasta el anillo, practicó sobre él un escrupulcsp;.recònocimieiitó. Esté le hizo ver* qué era ya ifaptfsible operar en'
él intédmo, [jorque el di.ámet'ó del ahrllo inguinal no lo per-
mitia. pues e^aba sumamente retraído. Entonces, creyendo
conveniénlc là castración del téstículo derrcbó, la ejecutó á
raspadura, terràinàiîdoasila operácion.

Los cuidados ulteriores se redujeron á los que reclama una
castración ordinaria, esceplo unas inyecciones de tintura dé
quina en la parte primitivamente afectada. Así se continuó por
espació de seis días, durante los cuáics disminuyó progresiva-
■mente la salida dé escrementos por el anillo hasta cesar ptrr
completo.

El a limal, despues de una larga oonvalecencla , en ta cual
«e le dispensó el mas esmerado cuidado, fué dado de alta et i9
de octubre del mismo año, es decir, cosa de més y medio des¬
pués de caer enfermo , y volvió á prestar sq servicio acostum¬
brado con la misma energía que antes.—fitan Morros.
Nota. El hecho clíhico á que se refiere la histo¬

ria precedente es notabilísimo y enteramente escep-
cional. Nadie hasta hoy ha-consignado, que nosotros
s'pamo.s, un caso semejúnlc de pérdida, dé parle dé
una asa inteslinai, con union y cicatrización espon¬
táneo de ios estreñios separados por mortificación.
Evidentemente, debieron quedar cogidos ambos, á
dos entro ios labios del anillo inguinal, como en
unas pinzas naturales; y se concibe que esto suplie¬
ra ventajosamente á una sutura artificial cualquiera.
¿Mas cómo, en tal caso, no hubo sinloma alguno
de estrangulación? ¿Cómo, por otra parte, se limi¬
tó tan exactameiile la gangrena, en dicho punto?-
¿Cómo, en fin, ai cicatrizar quedó libre, el interior
del tubo inleslinal, para que pudiera restablecerse
el curso normal de las materias oscrémeiilicias?

Qiiizá el asa intestinal descendió espontáneamen¬
te ó en algun ligero esfuerzo durante la inflamación
del testículo, y se propagó á ella la gangrena; anu¬
lando su sensibilidad, antes que sobreviniera la re¬
tracción del anillo ; en cuyo caso serviría esta para
limitar la mortificación. Acaso, además, no quedó
comprendida en esa especie de mordaza ni sufrió
la gangrena en su totalidad la porción de inleslino
desituado: es, al coriti-ario, lo mas probable que
.solo una mitad ó luenos de sus paredes,, lomadas en
sentido circular, vino á ocupar ia cavidad de la
bolsa y se mortifico allí ai contacto del testículo gan-

(i) El autor tie esta hi-toria, profesor albéitar eslablecido
e.o Le>n , era a la sazón , además, alumco de la Escuela Ve
te..iiaria.

granado, mientras qiie la mitad restante, libre en
. la cara supeiáordel anillo, pudo, sustraerse á la des-
. Iruccion. De otro modo, no se concibe efeclivanien-
: te que la cicalrizacion se verificará sin obstruir mas
ó menos la capacidad interior del intestino , aun su¬
poniendo por IIn momento posible una cicatrización
de dos estreñios iulestinaies enteramente separados...
^ Por desgracia, fallos de dalos suficientes, no

podemos presentar otra cosa que estas conjeturas
mas: ó .ínenos vcrosimiles acerca de un caso tan es-

traordinario; caso que prueba una vez mas cuán
grande es el poder curativo de la naturaleza.
'

■ Bonifacio de Viedma.

IliáMlTlDO.

moral profesional.

Sres. redactores de La - Veterinaria Española:
Con sorpresa be visto en el número del ,20 de

agosto de su periódico, las sentidas quejas de nues¬
tro comprofesor el Sr. Coscoila, lamentándose, de
las infracciones que en la ley hacen algunas muni¬
cipalidades, con perjuicio del profesorado; cosa que,
en mi concepto, no merece ia pena de recordarlo,
toda vez que en idéntico caso se encuentran todas
las-profesiones, sufriendo la misma siierte, y siendo
esto un mal inherente á ia poca civilización de las
naciones en donde semejantes escándalos tienen lu¬
gar.. Conocemos ia causa inmediata que motiva estos
abusos, y que, en mi pobre Juicio, no puede ser
otra que el oslremado cariño , un apego egoísta y
mal entendido hacia ios intereses' particulares. No
demos , pues, un grito de dolor, que en nada ha de
aliviar nuestros males , y empecemos el arreglo de
nuestros asuntos por nuestra propia casa, esperando
ai mismo tiempo, siempre de centinela, las ocasio¬
nes propicias de colocar ios, acontecimientos que
podamos bajo el cetro dé nuestro poder científico.

■ Si el Sr. Coscoila se iamontara de ultrajes reci¬
bidos por sus hermanos de profusion, entonces le
liaríamos coro levantando nuestra voz contra esos

hijos espúreos de ia madre Veterinaria. ¿Qulén'de
nosotros no conoce una centena de profesores, que
se entrometen á visitar enfermos de otro, sin que
preceda la competente consulta ? ¿Quién ignora el
cúmulo de disparatados insultos que en tan deplora¬
bles casos suelen asestar contra el infeliz dé cabe¬
cera, sin que le sea permitido conjurar ia. tormenta
ni defender ios conocimientos adquiridos á fuerza de
tantos desvelos? Esta clase de inmundicia profesio¬
nal, fuera del cauce de la moral que a lodos nos
une, no baila el menor inconveniente en insinuar
sus miras reprochables, principiando constanleraente
por censurar de una manera .mas ó menos directa ia
conducta y pericia del profesor encargado ; por su¬
puesto que, protestando siempre con gran severidad
en nomiire de, las doctrinas y de ios mas sanos prin¬
cipios de ia ciencia, todo con el inocente objeto de
captarse ia Voluntad do quien los escucba, y sin
parar mientes en la honda brecha que su mal pro-
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ceder abre en la reputación de su compañérd','y,
lo que es aun peor, en la dignidad de la clase. ' !

Muchos de estos pudíéra citar ; pero me limitaré
á llamar al orden de la moral cienlifica á los Vete¬
rinarios de Tiedra y Tordehumos, cuya cOnductá,
además'de! ser escandalosa, se bace insoporlobléV
Eslosdos profesores^ Calleja y Barañano-,' hatf 'hé-'
rido injustamente á los Veterinarios de Villar dé-
Fradcs,' Viiiavellid, Rio Seco., Valderas, Pozo anti¬
guo y .otros'; y como lo baceii valiéndose de medios
tan raquíticos como vergonzosos; se me ha invitado
para que les amoneste á modificar su conducta fa¬
cultativa respecto á sus hermanos de profesión. ■ •;

En-este concepto , y por ver si dichos señores
deponen un.poco de esa arrogancia, que les -sirve
de protesto en sus actos, los reto para si quieren
medir su ciencia en la prensa , ó bien en -un caso
práctico en ebpueblo que elijan, á fin de qué des¬
pués no hieran por la espalda-á profesores que están
gozando de mucho, crédito facultativo.

Si el Sr. Coscolla se viera motejado por otra clásO'
que hay de reptiles, reclutas vestidos de generalesj;
que habiendo'escalado un puesto mas 6^ menos ho-^
norifico en la ciencia, por astucia, ó-mala fe, ó por
su falta de conciencia en el honor profesional, desde
aquel sólio que envilecen y. mancillan, ultrajan,
hieren., contunden y destruyen á los.dentas hijos de
la madre, común, en este caso, todos concurririamos
á estirpar aquel malhadado ingerto, á destruir, aquel
parásito que'chupa la sangre virginal del árbpA de
la moral cientifioa ; pero, tratándose de gentes pro¬
fanas á nuestro estudio , opino que es lo mas acer¬
tado entregarlas al universal desprocio<

Sírvanse Vds., Sres. redactores, insertar■enrs.u;
apreciable periódico las precedentes lineas para con¬
suelo del Sr. Coscolla y para enmienda de otros;pro-
fesores. Por ello les quedará agradecido su afectísimo,
amigo Q. B. S. M.—Juan Alonso de la liosa^ ;

REVISTA DE LA PRENSA.

El Monitor de la Vetebinar'ia. n. 4,®
Contiene:. i- . .

^ ° La repetición de la muletilla prohibitiva,
que, por inútil, peca de ridicula y. pueril.
2.°

. Un arliculo del redactor sobre cómp debiera
(debieran dice , pero mal diclio) proveersé en Yéte-
rinaria los partidos cerrados. . Coa nuestra acos¬
tumbrada imparcijilidád diremos qué.este es uno de
los escritos mas;juiciosos y comedidas de don Jfjco t
lás y que los medios que propone.soii bastante,acep-:
tables, como transitorios, se,entiende,'pues, solo
del Reglamento proyectado por las Academias y
combatid.! por el misino don Nicolás puede esperarse
una solución satisfactoria á esta y las demás cues¬
tiones profesionales'. Necesitaremos añadir ahórá que
nada de nue\b.ni de parlicaiar dice el señor Casas
sobre un asunto que. tanto nos ha .éc'up'adb? Pues
sepa este.señor qúe los veterinarios' no, soló liénen
formada su opinion sobre partidos mucho tiempo

hafe'é'i sinó qm álgunó bá procurado llevarla al' ter-
rënô de là práctica dé ñU' modo haHo más cúmplido
que Cómo déseá éUUé àquí el casó., paf'a' que, dotí
Nicolás, no lo rgnóró.

El Ayuntaitiiéntó y Viécincrafio'de bu pueblo qtie
acababa de pasar potí lá'c'alamidá'd {ôl'pld§ë'-^. -comó
dié'é éP señor Alvatíezí Sanz^de una tnplé Epidemia,
sin-otro'áuKili'o faéiikativo que^ él dé ün^'yeteiiriario
joven (de ésOS dé quiénes tán chuscamente-babla '
señor Alvarez'Sánz) acordó., entré olras'maestray
de recOnociraientó' , cerrar eí partido, basta enfon'cés
abierto, y conferirlo al joven profesor. Este, nó
obstante ser7Óüií?r (Ó acáso'por lo mismo, señor Al-'
varez Sanz), hizo lo que de seguro nobabrian hecho
ciertos viejosr aprobó la primera parte del proyecto-
pero bajo las" condicionés-de qúé la plaza habla dé
proveerse por concurso ()como dice don Nicolás],modwnte Oposición (y aquí ya no llega don Nicolás],'ante la mas próxima Eiscuela Veterinaria; y de que,
si no optaba ningún otro profesor, dé la clase dél
yót'eii, babia de admitirse á los de todas categorías
(inclusa ;la del señor Alvarez Sanz). Anuncióse,^
pues, él concurso en el Boietin oficial de la pro¬
vincia ; mas, no habiendo firmado nadie mas que él
joven , éste so negó á admitir cerrado el partido , y
continuó como hasta allí,—^Ahora , si el señor Casas
no conoce al jóaen en cueslion, se leo revelará -su
nombre para que goce al leerlo; si el señor Alvarez
Sanz duda del hecho, se justificará debidamente^
¿ Estamos?
3.° La continuación del trabajo del señor Alva-

rez:Sanz pendiente desde el número,.anterior. "Como
promete éseribir mas sobre el mismo punto, aplaza¬
mos, para cuando' acabé, nuestro juicio crítico; for

: hoy, bé'aquí lo que. se nos ofrece contestar á las
líneas con que encabeza este segundo artículo. '

;'Señor Al.varez Sanz , sí V. ha .observado tan poco
pomo confiesa en 22 años.de práctica ¿quien le tie¬
ne la .culpa ? Esto puede consistir en una de varias
cosas : ó en que carezca V. de clientela , ó en que
el pais donde ejerce tenga pocos animales, ó en que
no enfermen nunca, porque los tengan en escapara¬
tes ó, por fin, en que V., mire mucho y vea poco,
cual tantos otros. Esto último nos parece bastante
verosímil, porque sus anteojos, es decir ^ los libros
con que ha tenido que formarse á sí to'soto están
bastáUie ■ turbios. .Uuando DOS ocupemos de la parte
doctrinal do sus articules, tendremos el honor de
demostrarle que esas gafas intelectuales le han ofus¬
cado en lo relativo á la cuestión.que ha elegido para
su tíeÓMf periodístico. Adelante.

Señor Alvarez Sanz, suponiendo que yo sea el
}6ve'n con |(anta gracia aludido por V., tengo que
haceí'le una doble proposición. Parte 1." : si V. me
probara, con ayuda de don Nicolás, por supuesto,
què yo me he apropiado, no ya trabajos .ajenos,
sinó un simple párrafo, un so'o período, me decla¬
rarla, bajo mi firma, plagiario sin conciencia. Par-
té 2.®: eb cambio, si justifico plenamente, como me
-ofrozGo á hacerlo-, la procédenciá legitima de mis
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observaciones ¿ consentiría Y. en confesarse calum¬
niador vergonzante ?-r-Aguardo su contestación; y
van dos. retos dobles en poco tiempo.. Si Y. no los
aceptadnos consideraremos en el caso de despreciar
en adelante :Cuanto ha dicho ó pueda decir de nos¬
otros, puesto que no puede sostenerlo...

Por lo que hace al calculito de proporción entre
los dias y los casos es, además de falso, harto san¬
dio y vulgarole, para merecer una contestación.
Biease echa de ver en él la inteligencia ordinaria y
la; habitual :rectilud de los profesores del amoh cie¬
go. ¿Ni qué hé de decir á Y. tampoco de las bené-
volasñnsinuaciones con que sazona el cálculo referi¬
do, acerca de la variedad y complejidad de los casos
clínicos, (1), ó de todas esas alharacas sobre &\ dego
amor., ercompañerismo,:}a moralidad y los conoci¬
mientos del veterinario de 1.^° clase , su compañero
y émulo en amor ciego,t—A trueque de evitarnos
una sarta de elogios de tal .jaez, seriamos capaces
de cualquiera sacrificio, señor Alvarez Sanz.

Amar,, respetar, citar y ensalzar á quiepes no
lo merecen, atendida tan solo la posición que ocu¬
pan, esj señor Alvarez Sanz, pura adulación y ser¬
vilismo neto. Porque la moralidad de las, acciones
humanas se mide pir ellas mismas, no por la situa¬
ción del que las ejecuta/coa respecto al que las juz¬
ga.—Si V. tuviera un maestro, un gefe, un parien-:
te ignorante y charlatan, inmoral y protervo, sofis-
ticador de oficio, mercader procaz, tan funesto á la
ciencia como á la clase, ¿le permitirla su conciencia
citarle y ensalzarle? ¿Pretendería Y. hacerle respe¬
tar,? Pues nosotros nos consideraríamos en el dere¬
cho y, lo que es mas, en el deber de atacar sin
tregua á;un hombre semejante, aunque fuera nues¬
tro hermano ó nuestro padre. Por eso tratamos á
cada cual según sus méritos, y nada mas.

Por lo demás, señor Alvarez Sanz, la cuestión
no es de maestros y discípulos, sinó de escritores,
radicalmente adversarios científicos y profesionales;
fuera de que nosotros solo aplicamos aquel nombre
venerando, y creeriamos prostituirle de otro modó,
á los que nos iniciaron en los misterios de la ciencia,
no á quien sembrara en nuestro espíritu errores y
confusiones... Cómo hablamos de-los primeros, aun
disintiendo de sus ideas, lo verá Y. en un número
próximo, si ya antes no lo ha visto.

Para terminar, caballero don Antonio. Ya Y; ve
que no basta constituirse en cirineo y testaferro de
sus amados con ciego amor, tachar de caprichosas
nuestras inculpaciones y devolver ofensas embozadas
y gratuitas, por acusaciones categóricas.yproba-
(0 ¿Le han enscñufo a V. sus 22 de práctica que los casos

cij -crvados en iuu tnisino año han de ser, no variados , sinó
un formes ? ¿Há aprendido V. en tanto tiempo, además, que
les hechos clínicos son, no complejoy sino simples, como las
dcscripcion.es de los librosT ¡De qué sírven, pues, esos 22
años !—Y Juego ¿ no le hi parecido á V. absurdo y monstruo¬
so inventar que inventa quien á cada paso dice «no he visto
cosa alguna de tal ó cual especie»? ¡Quién confiesa ingénua-
useute.sus dulas, sus vacdaciones, sus errores en la prácti-
ca ! ¡t)h buena f", señor A'varez Sanz!

Editor responsable, —Leoncio F. Gallego.

das; que si para servir de ariete es buena condición
tener dura la mollera, se necesita en el que maneja
la máquina un vigor y una destreza impropios de
ciertas edades y de ciertos antecedentes. Por nuestra
parte, sabíamos ya, y por eso nada nos coje de sor¬
presa, que quien se dedica, por afición, á cazar
alimañas suele sacar.algun mordisco ó arañazo. Has¬
ta la vista.

Yariedades.—Escepto unas líneas acerca de
esperimento de la Comisiou francesa de higiene hí¬
pica sobre la abstinencia en el> caballo, de que tam¬
bién diremos algo, si tenemos espacio , lo demás es
llenar papel.
5.° En el medio pliego interior , el comienzo del

tan anunciado estracto d® Farmacodinamia y Far-
macoterapia. Mas adelante nos ocuparemos de esta
quinta esencia.

Nota.—En una que trae por apéndice el artícu-^
lo del señor Alvarez Sanz, dice don Nicolás que
omite un nombre por evitar una personalidad. ¿Si
consistirá para él la personalidad en el nombre nada
mas? No lo. estrañariaraos en;quien ciee restituir á
los autores la propiedad de sus producciones citando
sus nombres en.,., ¿ el prólogo.!-- J. ïellez Yicen.

•GACETILLA. ^
De mal en peor.—Las laudables miras del Go¬

bierno de S. M. se están viendo contrariadas en una

parte m.uy esencial de su aplicación respecto á lá
enseñanza veterinaria.

En la Escuela de Madrid fueron admitidos el
curso último alumnos de ingreso que, aun cuando
indudablemente acompañarían certificaciones de ha¬
ber estudiado Algebra y Geometría distaban y dis¬
tan mucho de saber ni aun Aritmética. No tenemos
noticia de lo que en las demás Escuelas habrá suce¬
dido; pero si podemos asegurar que en él año aca¬
démico actual se repite en Madrid la escena del
próximo anterior.

Es muy posible que el señor Director ponga á
cubierto su responsabilidad en asunto de tan grave
trascendencia para el porvenir de la ciencia y de la
clase, escudándose con la existencia'en Secretaria
de documentos mas ó menos fehacientes que cerlifi-
qusn de los estudios preliminares exigidos. Pero
también nos es muy posible demostrar en plena
prueba : \ Que la Secretaría del Colegio Yeterina-
rio de Madrid no sigue las prácticas universitarias
en la tramitación de los 'espedientes de matrícula;
2.° Que hay alumnos cuyos conocimientos en Mate¬
máticas, (á pesar de cxigírseles) seria vergonzoso espo¬
ner, y que, una de dos, ó las certificaciones que
presentan son falsas, ó bien que, si dichos alumnos
estudiaron las referidas asignaturas, debió ser infor-
malísimamente, porque lo cierto es que no las saben.

Este es el hecho, y nos alegraríamos de que una
comisión del Gobierno nos obligara á probarlo.

Yerdad es que así entran mas alumnos y mas...
Pero verdad es que sobran profesores ignorantes y...
¡Pobre ciencia! ¡Pobre clase!—L. F. Gallego.
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